
 

 

 

 

 

 

 

 
 

4 de octubre, 2018 
 

Carta con relación a la investigación del Fiscal General 

de la Florida sobre el abuso sexual en las instituciones 
 

 

Apreciados hermanos y hermanas en Cristo: 
 

En el día de hoy, y como resultado del Reporte del Gran Jurado de Pensilvania, el Fiscal 
General de la Florida anunció que se procederá a una investigación en cuanto a cómo las 
diócesis católicas de la Florida han manejado las alegaciones de abuso sexual a menores en el 
pasado. 

 

Acepto esta investigación y le aseguro al público que la Diócesis de St. Petersburg ha sido y 
seguirá siendo proactiva con sus esfuerzos de mantener la seguridad de los menores, lo cual 
debe ser prioridad para todos.  Nuestro propósito es procurar siempre la seguridad de todos 
los niños y asegurarnos de que todo delincuente sexual es apartado de su ministerio. 

 

Denunciamos todas las formas de abuso sexual cometidas por parte de cualquier persona 
o institución, ya que es un crimen reprensible y creemos que los delincuentes sexuales 
deben ser castigados al máximo de la ley.  

 

Las siguientes son acciones que hemos tomado por la seguridad de los menores. 
 

 Me he reunido con el fiscal estatal para ofrecerle nuestra colaboración. Le expliqué las 
normas de la Diócesis de St. Petersburg, las cuales han estado en vigor desde el año 
1996, para la protección de menores y adultos vulnerables. Las mismas fueron 
reforzadas en el año 2002 al tiempo de adoptar el Estatuto para la Protección de Niños 
y Jóvenes.  
 

 Hemos establecido normas y procedimientos que incluyen una tolerancia cero por el 
abuso sexual de menores y adultos vulnerables; la prueba obligatoria de antecedentes 
de huellas digitales a nivel nacional; una Junta Examinadora compuesta por laicos, que 
evalúe toda alegación que se haga contra miembros del clero; así como la capacitación 
sobre un ambiente seguro, también obligatoria, para todos los empleados y voluntarios 
que trabajan con jóvenes y adultos vulnerables.  

 

 Muchas medidas preventivas para proteger a los jóvenes y adultos vulnerables se han 
puesto en vigor.  Desde 1992 la Diócesis de St. Petersburg ha hecho las pruebas de 
antecedentes por huellas digitales a 59,000 personas, entre ellas sacerdotes, diáconos, 
empleados laicos y voluntarios en funciones de supervisión, responsabilidad y cuidado 
de menores y adultos vulnerables, lo mismo que a contratistas y otros comerciantes, 
cuyo servicio pudiera ponerlos en proximidad con menores y adultos vulnerables. 



 
 

 Oramos continuamente por todas las víctimas de cualquier tipo de abuso. 
 

 Exhortamos consistentemente a cualquier persona que haya sido abusada o que 
sepa de alguien que lo haya sido, a llamar a las autoridades policiales y a la línea 
directa del Departamento de la Florida de Niños y Familias, cuyo número es 1‐800‐962‐
2873. Asimismo, exhortamos a cualquier persona que haya sido abusada por cualquier 
personal de la Iglesia (clero, empleado o voluntario) o por algún contratista o 
comerciante que presta sus servicios a la Iglesia, a llamar a John Lambert, LCSW, 
Ministro de Asistencia a las Victimas de la Diócesis de St Petersburg. Se puede 
comunicar con él por teléfono, al 1-866-407-4505 o por correo electrónico,  
jl@dosp.org.  El señor Lambert está disponible para ofrecer ayuda y coordinar la 
atención pastoral que sea necesaria.  

 

 Actuamos con transparencia.  Los nombres del clero diocesano de quienes se han 
hecho alegaciones verosímiles de conducta inapropiada de tipo sexual con un menor se 
han publicado en la página de la Oficina del Programa de Ambiente Seguro del sitio 
web de la diócesis: https://www.dosp.org/safe-environment/credibly-accused-
individuals.    Al mismo tiempo, a partir de septiembre 2018, hemos creado una página 
web para el uso de feligreses, con respuestas a preguntas frecuentemente hechas por 
personas de la comunidad en www.dosp.org/accountability. 

 

A medida que trabajamos en esta dolorosa y difícil situación en la historia de nuestra 
Iglesia, tengan la seguridad de que les mantengo en mis oraciones. María, Madre de la 
Iglesia, ruega por nosotros. 

 
Suyo en Cristo, 

 

 

Reverendísimo Gregory L. Parkes 
Obispo de St. Petersburg 
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